EL PROBLEMA DE DIOS EN EL PENSAMIENTO DE F. NIETZSCHE

El tratamiento del problema de Dios se enmarca dentro de la crítica a la cultura occidental que realiza este autor.

En su primera obra “El nacimiento de la tragedia” Nietzsche considera que la tragedia griega se originó por la fusión de dos elementos: lo dionisíaco y lo apolíneo. El primero representa la noche, la oscuridad, la voluntad irracional, la cosa en sí, la embriaguez, el dolor cósmico. El segundo simboliza el día, la luminosidad, la razón, el fenómeno, el principio de individuación, el ensueño la alegría solar. Ambos principios coexistían en el mundo griego, pero ya en Eurípides y, fundamentalmente, con Sócrates el principio dionisíaco queda eliminado. Sócrates impone al hombre teórico sobre el hombre trágico, el saber sobre la voluntad, el error como el supremo mal. Con Sócrates queda establecida la igualdad saber-virtud-felicidad.

Platón reforzará la postura socrática al separar el mundo en dos realidades y considerar la razón como fuente única de conocimiento en detrimento de los sentidos. Con él triunfa una ontología y gnoseología negadoras de la verdadera realidad: el mundo terreno y el cambio que de él nos ofrecen los sentidos. Eurípides, Sócrates y Platón inician la decadencia en Occidente.

Esta decadencia se volverá resentimiento con el Cristianismo. Los cristianos consagran la duplicidad de mundos platónica y divinizan el mundo supraterreno convirtiéndolo en la única vida verdadera. El fundamento de esta sacralización está en la creencia en Dios. El Cristianismo introduce el nihilismo y negativismo en nuestra cultura al reducir a nada esta vida terrena. El desprecio por los sentidos y la valoración de la razón o entendimiento acompañarán para siempre este proceso de “decadencia” occidental.

La moral occidental cristiana aparece como una “contranaturaleza” ya que se dirige contra los instintos de la vida. Platónicos y cristianos han puesto el centro de gravedad del hombre en otra vida más allá de ésta, negando esta. Esta negación se ha llevado a cabo invirtiendo los valores humanos originarios. Nietzsche analiza la genealogía de esta inversión, por ejemplo, la palabra bueno significó lo noble y aristocrático, contrapuesto a malo que significaba simple, esclavo, vulgar y plebeyo. Después a estos términos se les da un carácter moral, y bueno pasa a ser pobre, piadoso, bendito de Dios, caracteres que convenían al originario “malo”. Esta inversión la llevan a cabo judíos y cristianos y es producto de una actitud reactiva ante la vida, del resentimiento. El resentimiento tiene su máxima expresión en Dios, quien asegura el orden moral del mundo. 

Esta crítica conduce a la necesidad de cambiar las bases de la cultura occidental. El cambio supone en Nietzsche una transformación de los valores, una nueva creación de los mismos que suponga ir “más allá del bien y del mal. Para ello resulta imprescindible proclamar la “muerte de Dios”. Al afirmar que Dios ha muerto el hombre se puede liberar del fundamento de la moral, ontología y gnoseología occidental y recuperar el sentido trágico y artístico de Dionisos.

La muerte de Dios anuncia un nuevo tiempo, una nueva aurora, donde el hombre liberado de la moral occidental es capaz de ser libre y afirmar su querer frente a los deberes impuestos por la moral. Esta libertad para crear pone término al nihilismo negativo de la cultura occidental, que desvalorizaba la vida, e inaugura el nihilismo positivo nietzscheano en el que sabemos que el devenir del mundo es lo único existente pero afirmamos y queremos esta existencia. Este es el mensaje que anuncia el superhombre.
EL PROBLEMA DEL HOMBRE EN EL PENSAMIENTO DE F. NIETZSCHE
El problema del hombre se enmarca dentro de la crítica que F. Nietzsche realiza a la cultura occidental. 

En su primera obra “El nacimiento de la tragedia” Nietzsche considera que la tragedia griega se originó por la fusión de dos elementos: lo dionisíaco y lo apolíneo. El primero representa la noche, la oscuridad, la voluntad irracional, la cosa en sí, la embriaguez, el dolor cósmico. El segundo simboliza el día, la luminosidad, la razón, el fenómeno, el principio de individuación, el ensueño la alegría solar. Ambos principios coexistían en el mundo griego, pero ya en Eurípides y, fundamentalmente, con Sócrates el principio dionisíaco queda eliminado. Sócrates impone al hombre teórico sobre el hombre trágico, el saber sobre la voluntad, el error como el supremo mal. Con Sócrates queda establecida la igualdad saber-virtud-felicidad. Platón reforzará la postura socrática al separar el mundo en dos realidades y considerar la razón como fuente única de conocimiento en detrimento de los sentidos. Sócrates y Platón inician la decadencia en Occidente.

Esta decadencia se volverá resentimiento con el Cristianismo. Los cristianos consagran la duplicidad de mundos platónica y divinizan el mundo supraterreno convirtiéndolo en la única vida verdadera. El Cristianismo introduce el nihilismo y negativismo en nuestra cultura al reducir a nada esta vida terrena e impone una nueva moral.
La moral occidental es una “contranaturaleza” ya que se dirige contra los instintos de la vida. Platónicos y cristianos han puesto el centro de gravedad del hombre en otra vida más allá de ésta, negando esta. Esta negación se ha llevado a cabo invirtiendo los valores humanos originarios. Nietzsche analiza la genealogía de esta inversión, por ejemplo, la palabra bueno significó lo noble y aristocrático, contrapuesto a malo que significaba simple, esclavo, vulgar y plebeyo. Después a estos términos se les da un carácter moral, y bueno pasa a ser pobre, piadoso, bendito de Dios, caracteres que convenían al originario “malo”. Esta inversión es producto de una actitud reactiva ante la vida, del resentimiento. El resentimiento tiene su máxima expresión en Dios, quien asegura el orden moral del mundo, un orden que implica una moral de esclavos.
Esta crítica conduce a la necesidad de cambiar las bases de la cultura occidental. El cambio supone una transformación de los valores, una nueva creación de los mismos que suponga ir “más allá del bien y del mal. Para ello resulta imprescindible proclamar la “muerte de Dios”. Al afirmar que Dios ha muerto el hombre se puede liberar del fundamento de la moral, ontología y gnoseología occidental y recuperar el sentido trágico y artístico de Dionisos.

La muerte de Dios anuncia un nuevo tiempo, una nueva aurora, donde el hombre liberado de la moral occidental es capaz de ser libre y afirmar su querer frente a los deberes impuestos por la moral. Esta libertad para crear pone término al nihilismo negativo de la cultura occidental, que desvalorizaba la vida, e inaugura el nihilismo positivo nietzscheano en el que sabemos que el devenir del mundo es lo único existente pero afirmamos y queremos esta existencia.

La necesidad de crear nuevos valores al haber desaparecido Dios remite al nuevo hombre que anuncia Nietzsche: el superhombre. El superhombre es el nuevo modelo moral. Recoge las características de Dionisos y es el producto de tres transformaciones: del camello al león, del león al niño. Es decir, del hombre de la cultura occidental que soporta su vida como una pesada carga al león que es el hombre que niega a Dios con toda sus fuerzas, y, de éste, al niño que ha recuperado la inocencia del devenir, es un nuevo principio, un ser capaz de crear valores, de vivir fiel a la tierra, de afirmar el “amor fati”, el amor al destino.
EL PROBLEMA ÉTICO O MORAL EN F. NIETZSCHE
En su primera obra “El nacimiento de la tragedia” Nietzsche considera que la tragedia griega se originó por la fusión de dos elementos: lo dionisíaco y lo apolíneo. El primero representa la noche, la oscuridad, la voluntad irracional, la cosa en sí, la embriaguez, el dolor cósmico. El segundo simboliza el día, la luminosidad, la razón, el fenómeno, el principio de individuación, el ensueño la alegría solar. Ambos principios coexistían en el mundo griego, pero ya en Eurípides y, fundamentalmente, con Sócrates el principio dionisíaco queda eliminado. Sócrates impone al hombre teórico sobre el hombre trágico, el saber sobre la voluntad, el error como el supremo mal. Con Sócrates queda establecida la igualdad saber-virtud-felicidad.

Platón reforzará la postura socrática al separar el mundo en dos realidades y considerar la razón como fuente única de conocimiento en detrimento de los sentidos. Con él triunfa una ontología y gnoseología negadoras de la verdadera realidad: el mundo terreno y el cambio que de él nos ofrecen los sentidos. Se inicia la decadencia occidental.

Esta decadencia se volverá resentimiento con el Cristianismo. Los cristianos consagran la duplicidad de mundos platónica y divinizan el mundo supraterreno, la única vida verdadera. El Cristianismo introduce el nihilismo y negativismo en nuestra cultura al reducir a nada esta vida terrena. El desprecio por los sentidos y la valoración de la razón o entendimiento acompañarán para siempre este proceso. 

La ontología y gnoseología occidentales tienen una clara intención moral. La moral occidental es una “contranaturaleza” ya que se dirige contra los instintos de la vida. Platónicos y cristianos han puesto el centro de gravedad del hombre en otra vida más allá de ésta, negando esta. Esta negación se ha llevado a cabo invirtiendo los valores humanos originarios. Nietzsche analiza la genealogía de esta inversión, por ejemplo, la palabra bueno significó lo noble y aristocrático, contrapuesto a malo que significaba simple, esclavo, vulgar y plebeyo. Después a estos términos se les da un carácter moral, y bueno pasa a ser pobre, piadoso, bendito de Dios, caracteres que convenían al originario “malo”. Esta inversión es producto de una actitud reactiva ante la vida, del resentimiento e implica una moral de esclavos. El resentimiento tiene su máxima expresión en Dios, quien asegura el orden moral del mundo. 

Esta crítica conduce a la necesidad de cambiar las bases de la cultura occidental. El cambio supone en Nietzsche una transformación de los valores, una nueva creación de los mismos que suponga ir “más allá del bien y del mal”. Para ello resulta imprescindible proclamar la “muerte de Dios”. Al afirmar que Dios ha muerto el hombre se puede liberar del fundamento de la moral, ontología y gnoseología occidental y recuperar el sentido trágico y artístico de Dionisos.

La muerte de Dios anuncia un nuevo tiempo, una nueva aurora, donde el hombre liberado de la moral occidental es capaz de ser libre y afirmar su querer frente a los deberes impuestos por la moral. Esta libertad para crear pone término al nihilismo negativo de la cultura occidental, que desvalorizaba la vida, e inaugura el nihilismo positivo nietzscheano en el que sabemos que el devenir del mundo es lo único existente pero afirmamos y queremos esta existencia.

La necesidad de crear nuevos valores al haber desaparecido Dios remite al nuevo hombre que anuncia Nietzsche: el superhombre. El superhombre es el nuevo modelo moral. Recoge las características de Dionisos y es el producto de tres transformaciones: del camello al león, del león al niño. Es decir, del hombre de la cultura occidental que soporta su vida como una pesada carga al león que es el hombre que niega a Dios con toda sus fuerzas, y, de éste, al niño que ha recuperado la inocencia del devenir, es un nuevo principio, un ser capaz de crear valores, de vivir fiel a la tierra.

EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO EN F. NIETZSCHE

El problema del conocimiento en F. Nietzsche se enmarca dentro de la crítica que hace este autor a la cultura occidental. Esta crítica tiene una parte genealógica en su primera obra, “El Nacimiento de la Tragedia”, que se continúa y radicaliza en el resto de sus escritos. En esta obra considera que la tragedia griega se originó por la fusión de dos elementos: lo dionisíaco y lo apolíneo. El primero representa la noche, la oscuridad, la voluntad irracional, la cosa en sí, la embriaguez, el dolor cósmico. El segundo simboliza el día, la luminosidad, la razón, el fenómeno, el principio de individuación, el ensueño la alegría solar. Ambos principios coexistían en el mundo griego, pero ya en Eurípides y, fundamentalmente, con Sócrates el principio dionisíaco queda eliminado. Sócrates impone al hombre teórico sobre el hombre trágico, el saber sobre la voluntad, el error como el supremo mal. Con Sócrates queda establecida la igualdad saber-virtud-felicidad. Platón reforzará la postura socrática al separar el mundo en dos realidades y considerar la razón como fuente única de conocimiento en detrimento de los sentidos. Sócrates y Platón inician la decadencia en Occidente.

Nietzsche parte de una crítica a la ontología occidental. Esta forma de entender la realidad parte del dualismo ontológico platónico y se sacraliza con el cristianismo. La ontología tradicional considera al ser como algo fijo e inmutable. Divide el mundo entre ser real y ser aparente, valorando el primero frente al segundo. Sin embargo no existe mundo aparente y mundo verdadero, sino el devenir constante del ser creando y destruyendo el mundo. Las categorías que se emplean para hablar del mundo verdadero son más bien categorías de la nada. Inventar ese otro mundo implica recelo contra la vida como devenir.

La ontología occidental se ha soportado en la forma tradicional de entender el conocimiento. Para la gnoseología que parte de Platón la razón y entendimiento quedan valorados como portadores de verdad frente a los sentidos. Se establece la identidad realidad-concepto. Esta identidad tiene la siguiente génesis: se pasa de la sensación a la imagen mediante metáforas intuitivas y de la imagen al concepto a través de la fijación de una metáfora o conjunto de metáforas. Esta fijación la produce la costumbre. El olvido de la naturaleza metafórica del concepto ayuda a representar no solamente un grupo de cosas, sino que se pretende hallar ahí la mismísima forma de ellas. Nietzsche cree que al olvidarnos de la naturaleza metafórica del concepto creemos que en él se establece la verdad, olvidando que entre el sujeto conocedor y el objeto conocido no hay relación de percepción exacta, solo hay una intuición estética, creativa y efímera.
El concepto como expresión de la verdad estática y permanente se ve reforzado por el lenguaje. La palabra fija un sentido único para el concepto. Las categorías gramaticales refuerzan esta fijación.

Nietzsche completa su crítica a la gnoseología occidental con una crítica a la ciencia. La ciencia es la heredera de la forma de entender el conocimiento en Occidente ya que se apoya en la misma fe de Platón y el cristianismo: la existencia de un mundo permanente y verdadero que puede ser descubierto por la razón. Esta creencia se ve reforzada por la convicción de que se pueden comprobar las hipótesis científicas, convicción que no puede ser a su vez comprobada.

Por todo lo anterior Nietzsche afirma la necesidad de acercarse al mundo de forma intuitiva, emocional y estética, que solo puede quedar expresada metafóricamente y no de forma conceptual. Este acercamiento es creativo, artístico, por lo que será llevado a cabo por el hombre libre, por el ideal del superhombre.
PROBLEMA POLÍTICO EN C. MARX

Marx propone recuperar la libertad y la humanidad del hombre, poner fin a la situación de alienación al poner fin a la sociedad capitalista. De esta forma la filosofía, que según Marx se ha contentado con describir el mundo, se propone ahora transformarlo, la filosofía ha de ser praxis revolucionaria.

La historia se reduce a la sucesión de los diversos modos de producción “al proceso real de la producción”. La transformación de la naturaleza por el trabajo supone la realización del hombre. Pero la realización del hombre a través del trabajo queda trastocada por la situación de alienación en la que vive. El desarrollo de la especie humana, su situación real actual y el proceso por el que ha llegado a ella, sólo puede ser entendido en términos de esta producción de los medios de subsistencia. El estudio de las estructuras en las que se interrelacionan los medios, las fuerzas y las relaciones de producción, esto es, los modos de producción, es el estudio de los aspectos básicos de la realidad humana y su historia.
Marx en todo momento subraya, el carácter radicalmente social del trabajo y la producción; una producción no social es tan absurda como la idea de un desarrollo del lenguaje sin individuos que vivan juntos y se comuniquen entre sí. El proceso técnico de producción no se da aislado, sino dentro de unas condiciones sociales determinadas históricamente. En la sociedad capitalista, hay individuos que “propietarios de los medios de producción” y proletarios que tienen que vender su fuerza de trabajo como si fuera una mercancía a los propietarios, la base real, infraestructura sobre la que se levanta, una superestructura jurídico-política a la que corresponden formas de la conciencia social.

La relación entre infraestructura y superestructura, aunque no puede interpretarse en términos absolutos, es:
1- La realidad social determina la conciencia y no al revés.

2- Se trata solo de determinación no de producción causal

3- Hay una acción reciproca entre ambas, aunque la infraestructura ejerce una determinación mayor.

El autor de El Capital considera que la opresión política (superestructura) desaparecerá cuando la producción social (infraestructura) sea la correcta. Para ello admite el fortalecimiento del Estado (dictadura del proletariado) para asegurar el éxito revolucionario que ha modificado la infraestructura productiva. Así, entre el capitalismo (sociedad de clases y Estado burgués) y el comunismo (sociedad sin clases y sin Estado) se interpondrá una fase de transición: la dictadura del proletariado, en el que el proletariado (clase explotada en el capitalismo) se hará con el control del Estado realizando la socialización de los medios de producción. Una vez anulada la propiedad privada de los medios de producción, desaparecerá el Estado y las clases sociales, llegando a la sociedad comunista y terminándose “la prehistoria” de la humanidad.

